Children voting rights

How do we make collective decisions? Should families with children have more votes, as argued by many German politicians? Legal immigrants? Should pensioners have reduced voting rights, as proposed in Singapore?  Should criminals, tax fraudsters, corrupt politicians lose their political rights?
See also http://europa.eu.int/scadplus/citizens/en/de/00191.htm and http://en.kraetzae.de/vote/faq/ 

José Luis Manzanares, “El voto de los niños”
La Estrella Digital, 30 de mayo, 2003.

Desde el partido liberal alemán se pretende presentar en breve ante el Congreso de Diputados (“Bundestag”) una petición para que el derecho de sufragio activo se adelante desde la actual mayoría de edad (dieciocho años) hasta la fecha misma del nacimiento, aunque para ello haya que reformar el art. 38 de la Ley Fundamental. La razón básica es que todos los poderes emanan del pueblo y en éste se integran también quienes todavía no han alcanzado aquélla edad. El carácter personalísimo del voto carecería de respaldo constitucional expreso y en cualquier caso, y amén de algunas excepciones puntuales en la propia Alemania y, más abundantes aún, en Francia y el Reino Unido, tendría preferencia el principio de la participación de la totalidad del pueblo en la configuración del poder democrático. Pero se aducen, además, otros argumentos. 

Con esta iniciativa se reforzaría la protección a la familia y se defendería mejor el futuro de esos menores sobre los que recaerán en su momento las cargas sociales ahora acordadas a sus espaldas. El llamado “contrato generacional” contemplaba originalmente dos colectivos necesitados de asistencia –el de los ancianos y el de los niños-, pero la preocupación legislativa se decantó decididamente por las atenciones a esa tercera edad en la que pronto se incluirá un tercio de la ciudadanía. La drástica reducción de la tasa de natalidad y el progresivo aumento del número de votantes sin menores a su cargo abundarían en favor de esta ampliación del derecho de sufragio. Los intereses de los mayores (o muy mayores), de una parte, y el de los menores, de otra, no sólo no coinciden, sino que pueden ser contrapuestos. Hoy sólo los primeros deciden, pero más justo sería que el voto individual del padre de familia se completase con los correspondientes a sus hijos menores. 

La concesión del derecho de sufragio al menor no impediría confiar su ejercicio a los padres, tutores o guardadores de hecho. En el caso de concurrencia de padre y madre, cabría arbitrar fórmulas sencillas, como la representación alternativa o la admisión del medio voto. Y si el grado de desarrollo del menor lo permitiera, sería aconsejable que éste fuera oído previamente por su representante. Algo similar a lo que ya ocurre en algunas esferas del derecho civil. De este modo, también aumentaría la influencia de la familia en la vida pública. 

Puede que algún lector se precipite en el rechazo de la iniciativa, como si se tratara de la peregrina idea de algún iluminado. Se equivocaría. El razonamiento de la propuesta alemana es perfectamente exportable y trasladable a los pagos de la vieja Iberia. Y entre sus patrocinadores se contarían personalidades tan destacadas como el ex presidente de la República Federal y del Tribunal Constitucional Roman Herzog, el cardenal Karl Lehman, la vicepresidenta del Congreso de Diputados Antjc Vollmer y la ministra federal de Justicia Renate Schmidt. 

